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G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  S A B A D O  16 D E  M A Y O  D E  18x2.

B A V I E R A .

A ugsburgo  7 de a bril.

El barón de Datikelmann, qoe ha sido algan 
tiempo residente de la corte de Saxonia en Dant- 
z ic k , va á publicar la relación de un viage á la 
gran India y  á lo interior del cabo de Buena- Es­
peranza. Esta obra interesante se publicará en fran­
cés , con láminas mui hermosas. E l  señor Dan- 
kelmann va á publicar también otras Doticias múi 
curiosas sobre aquellos países. Este escritor es na­
tural de Bengala, donde pasó los primeros años 
de su juventud. Su padre, que vive todavía en 
furinga, le traxo á Europa , y  le puso en la uni­
versidad de Freiber de Saxonia, donde siguió la 
carrera de estudios con el mayor lucimiento. Ea 
el año de 1802 entró al servicio de la compañía 
holandesa de las Indias, y  marchó con el general 
Jaosen al Cabo , y  desde allí á Batavia. Después 
hizo, con autorización del gobierno holandés, un 
viage mineralógico en lo interior de la colonia del 
Cabo; y  habiendo regresado á Europa, entró al 
servicio de S. M. el Rei de Saxonia.

M un ich 8 de abril.

Fn la gazeta ministerial se ha publicado el 
edicto siguiente:

,,  Nos Maximiliano Josef & c .
En consecuencia de los artículos 30 y  siguien­

tes de nuestro decreto del dia 6 de enero ú timtJ 
mandamos lo que sigue , respecto á los propieta­
rios extrangeros.

a r t . i . u Los 'úbditos de las potencias extran- 
ger.s que poseen tn nuestro terrirotio bienes f  u- 
dales ó alodiales, harán desde ahora hasta el dia 
I .  de enero de 1813 ia declaración que se exige 
por el art. 3 7 ,  á íalu-r, si quieren ó no quedar su­
jetos á los derechos de soberanía de dichas po­
tencias.

2.“ Esta disposición no se extiende á las per­
sonas que en virtud de nuestro decreto del 21 
de noviembre de 1810 han debido hacer ya esta 
declamación antes del i.°  de julio de 1 8 t i I  —  

3 ° Estos ú timos, como también l< s otros, 
€n el caso que quieran permanecer súbditos del 
estado donde residen, deben nombrar, segiih lo 
dispuesto en los art.1 50 y  f t , hasía el dia 1.“ de 
«ñero de 1813 , 'si, m.,re qCie no |n hayan y -  he- 
^  0 ’ Un súbdito nuestro <júe les rceinplaie paira 

pago de las carcas impuestas sobre lo- propierá- 
rios  ̂y  dar parte en seguida de *u nombra inte Í&. 
. 4» La declaración y  designación prevenid s en 
os art. i , “ y  ,  11 dgbun hacerse ante el tribunal de

Justicia del círculo donde esten situados lo* bie­
nes; en la comisaría general del cí^uio si el ..ú’ di­
to extrangero posee bienes situados baxo la juris- 
dicciop de diferentes tribunales; ó al ministerio de 
Negocios extrangeros si los bienes están situado! 
en varios círculos.

j.° La declaración contendrá los nombres f  
apellidos del súbdito exrrangero , el lugar de su 
nacimiento y de su domicilio , su carácter , y  ro 
fin un estado circunstanciado de I05 bienes que 
posee en el reino, con algunas obs rac io n e s  so­
bre su valor y  situación , acompañado todo de las 
certificaciones correspondientes.

6.° Los bienes de los súbditos extrangeros que 
hasta el 1.* de enero de 1813 no hubiesen satis­
fecho las obligaciones que se les h.n impucs'o 
por los art. r.u y  3.0 serán secuestrados, y  per­
manecerán asi hasta que los propietarios cumplan 
las expresadas obligaciones.

Munich 2 r de marzo de 1812. ss Firmado =  
Maximiliano Jos«.f.’’

W E S T F A L I A .

C a s s e l 13  de a b ril.

Una de las instituciones m ŝ útiles que hemos 
recibido de la Francia es sin duda ninguna la de 
la gendarmería real. El infi’ rm.- que este cuerpo 
presenta todos los meses sobre sus operador es ma­
nifiesta la grande actividad con que trabaja para 
llenar ei objeto para que fue creado, que es el  ase­
gurar la tranquilidad de los hibitantes. Resulta 
del estado del mes de enero de 1812 que dura' te 
dicho mes ha arrestado la gndarinería en toda La 
extensión del reino los Vagabundos, mendigos y  
malhechores s guicntes :

Desertores 2b; ladrones 51 ; vag. bnndo* 122; 
mendigos J7 ; prisioneros que se escap bán 2 ; per­
sonas culpables de v-rios crímenes 61 j sospechosas 
de delito \ ¡ cazadores en vedado 15 ¡ ú d  vidups 
condenados á encierro 3 6 ;  desertores de ditereote* 
países t j l  : en todo 467 personas.

O r a n  d u c a d o  d e  F r a n c f o r t .

F ra n cfo rt  2 de a b ril.

Con motivo de haber crecido considerablemen­
te ei Mein varios comerciantes no han podido des­
pachar. sus.sé ‘eros , y  «si han pedido que se alar­
gue la feria , io que en efecto se les ha concedido; 
ue consiguiente la feria actual de pascuas durará 
hasta el dia z f  de abrjl inc'usive. En todo este 
tiempo podrán vender su; géneros los comercian-
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tes qne tienen sus almacenes en las orillas del 
Mein. Pero esta próroga no se entiende con los 
pagos que, bien sea por la le í ,  ó por contratos 
particulares, ó por oso y  práctica en el comercio, 
deben hacerse durante la feria.

S U I Z A .

L a u sa n a  y de abril.

Los comisarios encargados de formar la nueva 
capitulación militar celebraron su última sesión el 
7 de este mes , y  extendieron un informe general 
de su.misión para presentarlo á la dieta.

S. E. el landapano remitió el 30 de marzo di­
cha' capitulación á los cantones, acompañándola 
con una circular, en que prevenía á los cantones 
que enviasen la ratificación en el término de 1$ 
dias. En consecuencia se han convocado extraor­
dinariamente los grandes consejos de los cantones: 
el nuestro y  el de Berna han ratificado y a  ia ca­
pitulación unánimemente.

B e r n a  9  de abril.

A y e r  se juntó nuestro gran consejo extraordi­
nario , y  ratificó la nueva capitulación militar 
ajustada entre la Francia y  la Suiza. También la 
han ratificado los grandes consejos de San Gall, 
S c h w itz ,  Zurich y  Friburgo.

Hoi i q  de abril, al salir el s o l , el termómetro 
puesto al nprte y  al aire libre señalaba seis gra­
dos debaxo de hielo.

I M P E R I O  F R A N C E S .»» _ ' y jr
Tolon 6  de abril.

Acaba de llegar á este puerto una buena por­
ción de madera de construcción, sacada de Ainbé- 
res, desde donde ha sido conducida por ¡os. cana­
les y  rios de lo interior del imperio, atravesándo­
los desde norte á mediodía.

Turin 8 de a b ril.

La ciudad de Turin ofrece en el día un aspec­
to mui satisfactorio. La capital del antiguo Pia- 
monte ha recobrado, gracias al cuidado del' go­
bierno, s'u antiguo esplendor, y  aquel aire de vi­
gor y  de vida que la distinguía entre tas grandes 
ciudades de, la Italia. V a  poniéndose en eXegücion 
é̂l plan propuesto para adornar esta ciudad , y  

.aprobado 'por el señor ministro de lo Interior! An­
tes que entrase el invierno se fundaron varios es­
tablecimientos de caridad para socorret'á los Indi­
gentes y  á los operarios que no tuviesen ocupa­
ción , y  el gobierno ha podido por esté medio 
emplearlos para diferentes gb^s y  en distinto^ pa- 
rages.

E S P A Ñ A ;

_ M a d r id  1 ¡  de mayo.

S. M. ha celebrado hoi consejo de ministros, 
al que se ha dignado convocar á los consejeros de 
Estado marque Caballero , D. Mannel María 
Cambronero, D. Josef Ignacio Jóven de Salas,

D .  Juan Antonio Llorenfe, D. Blas de Araoza, 
D .  Andres Rornero Valdés y  D. Vicente Gonza­
lez Arnâô.' *

n o c h e  s e c u n d a  d b  l a  t e r t u l i a .

¿ Q ué buscan los ingleses en E sp a ñ a  ?

N o  bien estaban reunidos los de la tertulia, y  
no hacia el cura mas que sentarse, quando Peri­
quillo, un su sobrino que en casa tenia, entró cor­
riendo y diciecdo á gritos: t io , t io , ¿á qué no sabe 
vmd. quien acaba de llegar á casa? ¿ Y  cómo lo he 
de saber y o , respondió su t io , si tú no me lo di­
ces? Pues, señor, sepa vmd. que estábamos en la 
cocina, oimos pasar''caballerías, zas, zas á la pner- 
t a , asómase Antonio, y  ete aqui aquel capitán que 
se qyedó malo en el lugar quando la retirada de
Castaños.__ ¡ Cómo ! dixo el cura : ; D. Francisco
está en el lugar? ¡quinto me alegro! S í , señor, con­
tinuó Periquillo, aquei capitán que tenia el caba­
llo tordo que y o  llevaba al agua, y  el que trae 
ahora es negro; y  como preguntó por vmd. , yo, 
al Instante apreté á correr para avisarle. Dios te lo 
perdone, dixo la tia R ita , que al verte entrar tan 
apresurado , como sqi cristiana que crej que había
llegado al lugar alguna partida de los nuestros___
¿ V por qué no ha venido contigo el $r. D. Fran­
cisco ? cjixo el tio Juan , que bien sabe mi casa , y  
buenos ratos pasábalos los dos parLndo aqui en 
este escaño los dias que estuvo convaleciendo de 
su enfermedad. Estará cansado, dixo el cura le­
vantándose; pero voi allá, que si se detiene en el 
pueblo, y o  le traeré mañana á la tertulia, y  me 
parece que no nos ha de pesar de. oirle , porque es 
hombre de mucha razón , y  á quien no creo que 
sé le hayan calentado los cascos.

N o fue necesario que el cura llegase á su casa, 
pues quando ibá á. salir por la puerta de la cocina 
se encanutó de. minos;» boca cqrt si. mismo c ipitan 
en persona; el q u a l, como hacia inltno de pro$e7 
guir su marcha al di* siguiente, quiso, aprovechar 
Squel ratp para venir á $aj¡nd¡ar á sus antiguos con­
tertulio:. Todos se regocijaron inlipjuo de verle, en­
trar, y  se io manifestaron con .aíectupsas expresio­
nes; y  después de luberle preguntado por el estar 
do de su s J u d . y  de haber hablado de otr.s co­
sas que son ordinarias en t. les casps, le dixo cJ 
cura : ¡ Válgame: Dios., Sr. D. Francisco, quintas 
cosas han sucedido, desde que no nos vemos J ¡ y  
quáoras veces ijnfj he g90td.ado.en este tiempo de 
nuestras pasadas)conversaciones! Por fin nosotros, 
aunque los trabajos de ahora á todos alcanzan, y  
np.hai rincón adonde ,np lleguen , 90 comparación 
d!e vmds. que están metidos en la danza, puede 
decirle que mirarnos los torosdesde la talanquera,.
----Asi es la verdat^, repuso el capitán; aunque
Utnb,'eD loes que no soi yo  de ips que peor libra­
dos han salido en esta baraúnda, Mis achaques me 
han tenido todo este tiempo quieto dentro de C á r  
diz. Alli como 11 j el exerAcio de las armas ni el 
tumulto.de las pasiones me impedian oir la'voz de 
la razón , he teoido tiempo para examinar los re­
sortes qne muevgn esta máquina , y  los motivos 
ijue á cada uno le..hacen obrar, pasando una vid? 
jOb'cura , pero tranquila, si es que pnede haberla 
jjara un ciudadano huqrado que ve su patria entre-
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«da á discreción á sos enemigos, y  confiando mis
ideas y mis pesares á la amistad de.a.guños buenos 
españoles que pensaban como yo. Es cierto > con­
tinué, que para un militar es mui sensible vprse 
imposibilitado de partir con sus camaradas las fa­
tigas de la guerra ; pero les confieso á vmds. que 
mil veces he dado gracias á Dios de hallarme que­
brantado de salud en estas circunstancias, y  no he 
cesado de compadecerme de la suerte , de cantos 
hombres de bien como han sacrificado sus bienes, 
sn tranquilidad, su honor y su vida al capricho 
de quatro locos , y  á las miras ambiciosas de los 
ingleses.

Pero , señor, dixo el cura , ¡es posible qne esa 
gente no acabe todavía de desengañarse ! 1 oí tuer­
za dtbe de haber algo mas que engaño; pues no es 
dable que no conozcan el espíritu constante de la 
política inglesa , y que no sepan ¡o que en todos 
tiempos han hecho coa España. ¿ No han ieido eso$ 
hombres la historia? ¿no han visto en ella que e 
empeño de los ingleses ha sido siempre debilitar el 
poder de los españoles, y conseguir tener un pie 
dentro de la península? ¿no se ^cuerean estos 
hombres de que en tiempo de la guerra de sece­
sión sucedió lo mismo que ahora está sucediendo, 
y  que si se pusieron entonces de parte de los im­
periales, fue porque asi hallaban, camino para po­
der venir á hacernos daño, y que quaiido tuvieroq 
que retirarse, no por eso quisieron so.tar á Gibrajr 
tar ni Menorca, asi como tampoco U& hubieran 
soltado aun qnando sqs aliados hubieran vencido? 
Yo no soi un grao político, concm, ó e. cur-.,; ge», 
ro me parece que basta solo tener sentido comuq 
para que á qualquiera *e le alcance qu: ¡as inten­
ciones de los ingleses no son de amigos, y que mi­
ran el bien de ia España como su mayor m a l .  ——r 
N i es necesario serlo, dixo el cap á.o ; que no son 
estos arcanos de aquellos que no sa en de los ga- 
binetes de los príncipes , ni hai necesidad de ale­
gar las antigua* usurpaciones de la Ja nAca y P.,a- 
zacola para probar las iun liciones hostiles que es­
tos isleños huD tenido sitmpre contra la España.
¿ Qué necesidad h>i de revolver historias , oi de 
apelar á tiempo1 remotos, quando hasta los o¡- 
ños saben las ip>raterus que hatp,estado ufando 
con nosotros aun en ti.mpo de paz? Y  si hai al­
guno que lo ignore, que I a ]o que escribían nnes - 
tros literatos qua. do el infaiwv; tpbn de l̂ s qua­
tro fragatas en i Ctubte de i 804 » hecho que acri­
bó de indignar á ios españoles., y por el qpe les 
declaramos la guerra, que. se ha; convertido ep 
paz y alianza de repente por esta rtj^oluGon. En­
tonces no había gente peor que los inglese:.; no 
se contentaban nuestros escfi;ore* a;o»>• decir de 
ellos el mal que regularmente se dice de un ene­
migo, y que se olvida hecha la p*z , sino que es­
tablecieron por principio de la política española, 
que la España no pbdia ser feliz sí no mantenía 
¿1ierra perjsetit.x contra la Inglaterra. Entonces 
presentaron a roda la nación la 'larga lista dé las 
injusticias cometidas contra ella por los ¡rigieses 
desde los tiempos mus remotos; entonces sa'fieron 
á  luz todas las supercherías é infames intrigas d̂ el 
gabinete británico en tiempo de la su-
cedon, y se nos hizo saber quejo* i'gleses np 
hubieran entrado en ella si ia Erancia hubiera coiv? 
sentido en un tratado , que ellos movieron en tiem­
po de Carlos u ,  en el qual proponían dividir U

60
península; de modo que si la Espanq¡cpnsersó,défr 
pues ysu. integridad, y  íi guardó .sus coJOu.iqs,.,q.-i,? 
Francia es á quien se lo,debet1 ¿iionces e ^ i^ t^ q  
de anglo mano era la mayor ,?r;¡qrja con que esj 
tos escritores ^procuraban zaherir á ?uq;It4¡ija f̂ ¡\ Jfj 
jamas nombraban á los ingleses )£pi ep¡pjq»af pi- en 
verso , sin añadirles ios epítetos de pérfidos.; ale­
ves, piratas; maquiavelistas,, viola-dures de la fe 
pública, y  eoemigos naturale* de la Esp ña y de 
todo el género humano. Pues sepan vmds. que es­
tos mismos hombres, que entonces escribían -estas 
cosas, y á quienes toda expresión parecía suave 
quando se trataba de pintar la perfidia de los in­
gleses, los he estado y o  viendo en Cádiz predi­
cando por los cafés, y  escribiendo en sus .perió­
dicos con el mayor desear 1 que no bai salvación 
para la España si no se abandona ciegamente a los 
ingleses, y  tributando á su* emisario- el mismo in­
cienso que quemaban, en aquellos tiempos en las 
aras del ídolo cuya gracia querian merecer con 
sus Ivxas y  viks adulaciones. ¡Almas venales!
¡ egoftas pérfidos, dispuestos siempre á s crficar 
la verdad á uu vil interes! Menos aprecian tales 
h -robres ocupar, un lugar distinguido en la opi; ion 
de sus conciudadanos que uu asiento eo la mesa 
de un magnate.

Si lo* n. -niones de C íd iz , si los viles incen­
diarios, qu, tienen asaUna ios ios ingleses,para re­
ducir la nación a cenizas., «•brar.ap de buena fe ,¿ q u é  
mas prueba necesitaban para convencerse de.l» in­
tención de los isleños, qut; la conducta que estos 
han observado desde el p;incjpio de esta guerra? 
Quando las franceses se, retiraron ai Ebro nos 
azuzaron para que fuésemos tras ellos, diciendo 
que venían á.ayudarnos , y  entre tanto sus tropas 
se estuvieron observando jo que pasaba , sin perdei 
de vista las fronteras del Portugal , con un pie en 
tierra y otro en sus buque*. ¿Por qué no vinieron 
entonces á Burgos? ¿por qué uose aproximaron á 
Tudeia? Hombres tyní-mos nosotros mas de los 
necesarios, pero lo que nos faltaba eran soldados, 
y  pericia militar; pue ¿ por qué no nos enviaron á 
lo menos 20 ó 30® hombre*- para resistir unidos 
con nosotros al torrente que veían que nos amena­
zaba ? Quando lo de TaLvera, ¿por qué cu lugar 
de ir á buscar aventaras á los pantanos de W a l-  
cheren, no vinieron á hactr aquel de*einbarco en 
las costas dp V izca y a , para cooperar con los que 
peleaban en las orillas del 1 jo? ;P  >r qué después 
en ninguna plaza que se ha tomado se ha encon­
trado .guarnición iug.esa, y en tosías las acciones 
se Han puesto en la retaguardia? N o , nó quieren 
ellos derramar su sangre por los españoles, y co­
mo puedan,, no volverán a caer en el lazo en que 
los pillaron-en Galicia ; lo que desean es que dure 
la guerra ,, que toda la España sea un campo-de 
batalla, y que,ya que no logren hacerla gira*, con­
sigan:! lo menos aniquilarla y  destruirla.

¿Y qué diremos .vi ponemos la vista en lo qne es- 
tan lfacíéhdo' en América ? fin Cádiz son los amigos 
del «vbWeríío revolucionario , y en A iré ica prote- 
g 0 á los que le niegan la obediencia. En el Gua­
dalquivir d‘éSeri)ba:can fúsiles para las guerrillas , y  
en el rio de la Plata impiden que lleven -rmas pa­
ri los e .¡Mióles partid.-ríos del antiguo gobierno. 
En lÓs periódicos de Cádiz tienen plumas pagadas 
p.,ra que ponderen la justicia de la causa de los in- 
surgeutqs j^yt en los de Londres nos tratan de ne-
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c í ó i f f U  Irritan filando oyen que er Cádiz llá-i 
•man- ttbeldes d ios  patriotas de América1! Ofre­
cen á los de Cádiz su rnediácion pita arreglar sus 
desavenencias con los colonos americanos, y  al 
tíiismo tieirfpo hacen con estos, sin contát' con lo* 
otrós, ua tfatado de comercio, por lo que pueda 
íncedeV. 1

Efl fin, señores, y o  no puedo hablar de estas 
cosaí sin irritarme; y  no es extraño que abuse de 
la :pa¡eíencia de lós que me escuchan, porque he 
estado callando rmicho tiempo, y  no puedo con- 
Cendrare ahora que Dios me ha traído á un país 
donde puedo decft libremente lo qúe pienso. No 
nos cansemos, quanto mas se destruya la España, 
quanto mas dure la guerra, mejor logran los in­
gleses su intento. Los español s deberían acordarse 
sin cesar de lo que respondió Pitt quandó se le 
preguntó si no haria la paz con Francia hasta que 
la casa de Borbon volviese al trono: No es eso lo 
que yo quiero, dixo, pues sé que el dia mas f u ­
nesto para la Inglaterra será aquel en que una 
misma familia reine en Francia y  en España. 
Esta reunión quisieron estorbar los ingleses quando 
nn nieto de Luis x iv  vino á nuestro trono: esta quie­
ta u estorbar ahora, qüe ven sobre él á un herma­
no del Emperador de los franceses. Bien saben ellos 
que si entonces no pudieron lograr su intento, 
menos podrán ahora; pero entre tanto la España 
se destruye; y  si pueden conseguir que en un si­
glo no sea nación, ese mas tiempo de vida tienen. 
Eso mismo hicieron en la Veodée (t) en tiempo 
de la revolución de Francia: Jo mismo han hecho 
en la Calabria: aqui , quando no tengan otro re­
curso, se quedarán con alguna isla; ya por de 
pronto se han hecho dueños de las Baleares, y  han 
llevado á ellas nuestros navios, como lo hicie­
ron hace ioo  años, y  como lo hicieron no hace 
tantos én Tolon ; y  se sirven de todos nuestros ma­
rineros para sos esquadras; han deshecho la nave 
Arboladara en el arsenal de Cádiz, y  han destrui­
do este enteramente , de suerte que lo qüe ha cos­
tado tantos años y  millones de duros no existe ya. 
Lo mismo harán en Cartagena y  el Ferrol: que­
marán los buques que no puedan llevarse: rolarán 
nuestros diques; y  si hai tontos que se dexen en­
gañar, se llevarán consigo á aquellos á quienes 
ahora sacan de la paz de sus hogares para ir á de­
fender la patria, y  los Irán enviando de quando 
en quando á hacer correrías en las costas de Espa-

( 0  Se c u e n t a  q u e  q u a n d o  P i t t  r e c i b i ó  la  n o t ic ia  de  
h a b e r  m u e r t o  mas de  q o 9  fran ceses  e n tr e  r e p u b l i c a n o s  
y rea lis tas  en la fa m o s a  b a ta l la  que se  d i ó  en la V e n -  
d é e  el dia  de  S .  P e d r o ,  se v o l v i ó  í  D u n d a s ,  que c o n  
él se h a l l a b a ,  y  q u e  r e b o s a n d o  británico r e g o c i j o ,  e x ­
c l a m ó  d á n d o l e  una p a lm a d i t a  en e l  h o m b r o :  ¡ A m i g o  
D u n d a s !  ¡ g o 9  e n e m i g o s  m e n o s !  ¡ Q u i n t a s  v e c e s  h ab rá n  
d i c h o  o t r o  t a n t o  los in g le s e s  d e s d e  que e m p e z ó  la g u e r ­
ra  d e  E s p a ñ a ,  q u a n d o  h a y a n  s a b i d o  las p é rd id as  de  
f r a n c e s e s  y e sp a ñ o le s  j L o s  rea listas  de  la V e n d é q  e r a n  
a l ia d o s  de  los  i n g l e s e s , c o m o  l o  son  ahora  lo s  de C á d i z :  
e l l o s  era n  lo s  q u e  les dab an  las arm as , c o m o  h acen  a h o ­
ra  c o n  nuestras p a r t i d a s ;  p e r o  sabían que n o  h abían  
d e  quedarse c o n  a q u e l la  p r o v i n c i a ,  asi  c o m o  saben que 
n o  han d e  q u ed a rse  Cqn la E s p a ñ a ,  y  q u e r ía n  d e s t r u i r ­
la para  que d es p u e s  n o  '0110168« h a c e r l e s  el d a ñ o  á u e  y a

Jraq para que perezcan a manos de sos mismos con­
ciudadanos; y si llegan á serles gravosos; les da­
rán el retiro qué conceden á los que desembarcan 
err las costas de Holanda , ó: se desharán de ello* 
con la misma inhumanidad con que salieron de no­
bles emigrados en la costa de Quiberon.

Pero, señor, exclamó el Cura, ¿qué dicen á 
eso los de Cádiz? ¿es posible que no lo conozcan? 
Muchos lo conocen , respondió el- capitán ; pero 
unos no se atreven á hablar ; otros creen que están 
ya demasiado comprometidos para poder volver 
atras, y  sacrifican el bien de la patria á su amor 
propio; otros en fin lo conocen, lo saben , y  ha­
cen quanto pueden porque los ingleses logren sa 
intento; pero estos no son ya españoles: renuncia­
ron desde el principio su patria; y  como hacen 
ánimo de pasar el resto de su vlda'en Inglaterra, 
viviendo con el froto de sus rapiñas, ó con: las 
pensiones qoe aquel gobierno ha prometido á sus 
servicios, quieren hacer méritos para con sus nue­
vos amos, para que los tengan por buenos ingleses, 
ya que ellos mismos los miren como malos y  pér­
fidos españoles.

Mucho sentimiento nos causa, Sr. D. Francis­
co , dixo el cura , el oir lo que vmd. nos dice , aun­
que tanto nos interesa el saberlo; y  ¡ oxalá que to­
dos los españoles estuviesen bien enterados de quié­
nes son nuestros verdaderos enemigos! Por fin, 
mucho me alegro de que vmd. piense como pien­
sa, y  de que no se halle, como tantos hombres de 
bien, metido en esta danza; y  aun digo que: debe 
dar muchas gradas á Dios de qne le naya envia­
do los achaques que padece.

Se las doi mn¡ de corazón, dixo el capitán, 
pues conozco qoe con m¡ genio franco y  con mi 
modo de pensar hubiera ya sido víctima de la ig­
norancia del pueblo ó de la iniquijad de nuestros 
enénrgas, como lo han sí Jo otros inOchos. Por tora- 
tuna me han tenido por inútil , y  me han dexa Jo 
retirarme; voime á mi casa á buscar en el seno 
de mi familia una patria que no he visto tres a ños 
hace, aunque tanto he oido hablar de ella; ala» 
compadeceré la suerte de la España ; y y i  que 
no pueda evitar su desgracia , tendré á lo mfcnos 
la dulce satisfacción de no haber contribaido á 
causársela.

Sr. D . Francisco, dixo el cura,;vmd. debe de 
estar Cansado, y  nosotros estamos abusando de su 
bondad con nuestras preguntas. Retirémonos, que 
ya es hora, y  vámonos á mi casa , que ya sabe 
vmd. que es siempre mui suya.

Levantáronse todos, saliendo el tio Juan Bue­
no , por respeto al D. Francisco, 4 despedir los hués­
pedes hasta la puerta.

. t b a t r o s .
En el d e l  P r í n c i p e ,  á las o c h o  de la n o c h e ,  se re­

p r e s e n t a r á  p o r  la c o m p a ñ í a  e s p a ñ o la  Ja c o m e d  ja, n u e v a
en  t re s  a c t o s ,  t r a d u c i d ?  de.l fr an cé s . ,  t i t u la d a  los  H e r  
m a n o ?  p u e s t o s  á p r u e b a ,  y  e l  s a in ete  e l  C a s t i g o  de  la

E n  e l  d e  la C r u z ,  á las c i n c o  y  me‘dia de  la t a r d e ,  
se e x e c l i t a r á  la c o m e d i a  n u e v a ,  t r a d u c id a  del alemán,  

e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d a  la F a m i l i a ;  ó  e l  P i n t o r  n u u r i i -  

l i s t a ;  s e g u i r á  u n a  b u e n a  t o n a d i l l a  y  un  d i v e r t i d o  sai­
n e t e .  "■ ' ■■ .»•» re .......  ,,
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